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Milicianos; Las horas que vivimos 
no son más que de guerra y para 
la  guerra, y  en ella no debe existir 
otro pensamiento que el de ga­
narla, y se  g a n a n  avanzando, 

avanzando, avanzando.

Año I
C O L U M N A  M A N G A D A  

El Escorial, 25 de Octubre de 1936.
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LOS TRAIDORES NO DEBEN OLVIDAR 
QUE EN EL C A N IIN O  DE M A D R ID

H A Y  G U A R D A S
*****************★ ****★ ************★ ★ ★ ★ **. 

Esa es la
norma de conducta

"En el sector Norte de Huesca una patrulla 
de milicianos, con objeto de enterarse de la 
situación de la capital del Alto Aragón, se 
adentró audazmente, llegando hasta los pri­
meros edificios, y para poder certificar el 
feliz resultado de sn misión volvieron con el 
rótulo de la  calle de la  Concordia.”

(De toda la  Prensa)

do el M ando te  da  una orden es porque tienes un fusil y  una 
dotación d e  municiones, y  además te señala un objetivo y  te 
descubre  un parapeto.

Obedecer es el no  abandonar el parapeto ni dejar de 
curnplir el objetivo, m ientras tengas m uniciones y  u n  fusil, 
venga quien  venga y  cualesquiera que sea su  número, hasta 
que el m ismo que allí te  envió ordene el alto al fuego 'o  tu  
retirada.

Si ésto no lo olvidamos y  con firmeza lo llevamos a  la 
práctica, M adrid  dorm irá tranquilo, porque el fascismo será 
aplastado a  m uchas leguas de él.

UN SOLO CAMINO, por Arencibia

N ada puede extrañar el que en el frente de  Huesca se 
estén ob ten iendo grandes éxitos, y m ucho  menos después de 
conocer la noticia que en cabeza copiamos.

Ella nos p o n e  de  manifiesto de lo que es capaz un ejército 
d isciplinado y  con consciencia de la m isión que se está rea­
l izando,

Asi esos milicianos no sólo quedan  satisfechos po r  el 
deber  cumplido, sino que necesitan  para que esa satisfacción 
sea plena, el llevar al M ando  la prueba irrevocable de  haber  
realizado el servicio.

Este  hecho , m odesto en si po rq u e  en él no  hubo ni tiros, 
ni muertos, ni prisioneros, es de  una g randeza  educativa enor­
me y  que en  estos m om entos no debe olvidarse.

F ijém osnos q u e  con los informes que ellos dieran  al M an­
do, ai d ia  siguiente, o cuando éste lo creyera oportuno, miles 
de  com pañeros se lanzarían a este o el otro movimiento tá c t i ­
co, seguros  de  realizarlo con  éxito; y  to d o ' por culpa de que 
u n o s  cuantos íieles cum plidores de las ó rdenes  recibidas lle­
vaban  a cabo u n a  sencilla, p e ro  arriesgada misión.

T odo miliciano debe ver en ésto una llam ada a su co n s ­
ciencia de tal, y  pensar que el incum plim iento  de  las órdenes 
dadas po r  el M ando puede en  todos los casos causar la rum a 
y el descalabro  de  m uchos miles de compañeros.

Y si és to  t iene im portancia  en  todos  los m om entos de 
la lucha, en  los actuales, repetimos, no  debe olvidarse.

P o rq u e  se aproximan dias de  prueba y  acciones decisivas, 
en las cuales tendrem os que poner a contribución  toda  nues- 

■ tra energía, nuestro  entusiasm o, n u esú o  em puje y, sob re  todo, 
nuestro  espíritu  de  disciplina y obediencia .

La gran victoria nuestra  sobre el fascismo, l legará con mas 
velocidad, a m edida que menos olvidemos todo lo anterior, y 
más vo luntad  pongam os en im itar a esos bravos milicianos, 
que sólo tom ándose el pequeño trabajo de obedecer, han  sido 
la clave, del ahorro de m uchas vidas de sus com pañeros  ai 
mismo tiem po que de las suyas,

O bedecer no es en m odo a lguno  dejarse matar, porque 
entonces tam bién se incumple lo ordenado, puesto que cuaii- Avance, ofensiva, ataque a fondo. Decididos por la victoria.
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